
INSTRUCCIONES PARA ENVIAR UN TELEGRAMA
A DONANTES DE PALABRAS

1. CARACTERES TELEGRÁFICOS VÁLIDOS

2.   PALABRAS

La tarifa del telegrama depende del número de palabras. Se cuentan todas las palabras que 
van a ser transmitidas. Se indica esta información en el lugar asignado en el pliego del 
telegrama:
     1.º Palabra donada a la que se da respuesta
     2.º Lugar / Remitente
     3.º Nº de palabras del telegrama / Nº de pensientas     
     4.º Fecha de depósito
     5.º Hora

     Tasa mínima: 24 pensientas
     Cada palabra: 1,50 pensientas
     Número máximo de palabras: ¿cuántas pensientas estás dispuest_ a invertir?

3.   SI SE PREFIERE EL USO DE PALABRAS DIBUJADAS Y SONORAS PUEDE RECURRIRSE AL 
MORSE:

4.   DOBLAR 

Letras: A, B, C, D, E, F, G, H, I, J, K, L, M, N, Ñ, O, P, Q, R, S T, U V, W X, Y, X
Números: 0, 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9 
Signos: [.] [,] [:] [?] [-] [(] [)] [/] [+]



1. 3 PUNTOS DE APOYO

Una vez hayas leído las instrucciones, te proponemos que escribas desde estos tres lugares:

- La urgencia: que no debe traducirse en prisa, tal vez en síntesis y un pequeño toque de 
compulsión.

- La comunicación: ¿quién habrá al otro lado? Algo de lo que digamos se tiene que 
entender. 

- Las posibilidades. Hay normas, busquemos las fisuras y desafiemos los límites de este 
formato.

2.   2 DECISIONES 

- ¿Cuántas palabras tienes para responder? Solo tú puedes decidir esto. El límite de uso de palabras 
depende de la cantidad de pensientas (evolución emocional de las antiguas pesetas) que puedas o 
quieras invertir. Al ser esta unidad algo que cada uno puede definir y darle el significado que quiera, es 
una decisión personal. Tantas pensientas tienes, tantas palabras puedes utilizar. Cada uno decide si sus 
pensientas son limitadas o si se pueden reproducir con cierta facilidad y, en caso de agobio, encontrar 
alguna pensienta más en el bolsillo, en el boli, en la cabeza, en el cuerpo o donde sea que cada uno/a 
guarde sus pensientas. Si se te acaban las pensientas y necesitas más palabras, puedes recurrir a 
otros formatos, códigos… o pedir pensientas a otra persona. Sean lo que sean las pensientas, seguro 
que hay alguien que puede prestarte. Eso sí, el espacio es el que es.

- ¿Qué momento del envío del telegrama quieres probar? La historia de cada telegrama tiene, por 
lo menos, tres momentos:

 1. El escrito manuscrito, antes de ser codificado y enviado por MORSE

 2. El código MORSE (u otro código que quieras probar), que permite que circule por un cable 
hasta su destino

 3. El momento de decodificado. Solía salir como si fuera un teletipo o una tira blanca donde se 
imprimía el mensaje. Esta se pegaba en el papel; en nuestro caso, el azul que se ve en las fotos de 
ejemplo.

Si quieres que haga llegar tu telegrama al donante de palabras, escríbeme a 
semehacaidoeldiccionario@gmail.com 

3 PUNTOS DE APOYO Y 2 DECISIONES 

ANTES DE EMPEZAR




